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« Miren la higuera y todos los árboles. Cuando ya echan brotes, al verlos, saben que el verano está ya cerca. Así también ustedes, cuando vean que sucede esto, sepan que el Reino de Dios está cerca» A mi entender, con estas palabras de Jesús a sus discípulos después de lo que ha dicho (y que hemos seguido en los días anteriores, pero especialmente lo del evangelio de ayer), da un mensaje de esperanza, de ánimo y de consuelo.

Por un lado Jesús está comparando lo que dijo anteriormente, y que vimos ayer, con el dar fruto. Y por otro lado compara el Reino de Dios con el tiempo del verano, con el tiempo nuevo donde se disfruta del fruto. Así que es interesante el comprobar y volver a considerar qué es eso de dar fruto, según estas palabras de Jesús y reflexionar en el evangelio de ayer desde esta perspectiva nueva.

Ayer hablaba Jesús (tenemos que retomarlo) de que se produciría una conmoción cósmica que  afectaba al sol, la luna; que las estrellas se bambolearían y que el estruendo del mar sería imponente que asustaría a las naciones y sus habitantes…Esto, según nos dice Jesús hoy, es el fruto anterior al Reinado de Dios, al verano que ya está cerca. ¿Cómo es posible que hable de fruto? ¡Claro!, tiene su sentido profundo que solo puede ser comprendido si no leemos el pasaje de forma literal.

En el Antiguo Testamento, los astros (el sol, la luna, Júpiter, Marte, Mercurio, Venus, Saturno…) aparecen como objeto de culto idolátrico. Era un recurso literario frecuentemente utilizado por los profetas describir la caída de un imperio o nación opresora, concebida como un juicio divino o una intervención de Dios en la historia, incorporando imágenes cósmicas[footnoteRef:1]. Cada una de esas descripciones del Antiguo Testamento indica un viraje decisivo en la historia, pero no el final de la historia misma. En ellas, la destrucción se concibe como un juicio de Dios, pero no como un juicio final, de hecho, la vida continúa. [1:  Ver, por ejemplo, Is 13: la ruina de Babilonia; Is 34: la ruina de Edom; Jr 4,23-24: la amenazas de desastre sobre Judea y Jerusalén; Ez 32, 7 ss: la muerte del faraón da comienzo a un periodo de tinieblas… ; Jl 2,10: la invasión de la langosta…] 


Por tanto, eso que decía Jesús ayer no puede ser interpretado como un fin del mundo ni de la historia. También en el Antiguo Testamento las estrellas que caían o se bamboleaban, así como las convulsiones del universo, eran los símbolos no ya de los dioses paganos, sino de los príncipes y reyes[footnoteRef:2]  desplomados al desaparecer sus imperios. Jesús estaba hablando con esas imágenes del Imperio Romano, y de los siguientes.  [2:  Ver, por ejemplo Is 14, 12-14, sobre el destino del rey de Babilonia: « ¿Cómo ha caído del cielo el lucero que surgía en la mañana? El que daba órdenes a todas las naciones se ha derrumbado por tierra…»] 


Ahora bien, yendo un paso más al fondo de las cosas, considerando estos textos con ese sentido de fin de un período y comienzo de otro nuevo, de desaparición de la esclavitud y afloramiento de la libertad (decía Jesús ayer: «se acerca la hora de su liberación»[footnoteRef:3]), podemos llevar esos astros que se caen, esas estrellas que se convulsionan hacia nuestro interior, porque es ahí donde se juega la presencia del Reinado de Dios en nosotros, es ahí donde nos jugamos la liberación. Entonces, desde esta perspectiva, esos astros que caen, esas estrellas que se convulsionan y esos estruendos que se dejan oír con estrépito en lo más profundo de nuestras vidas son los cambios, los frutos, en efecto, que se producen en nosotros cuando aceptamos seguir a Jesús con radicalidad. De esos frutos es de los que está hablando Jesús ahora. Ayer decía: «Y entonces verán llegar al Hijo del hombre entre nubes, con gran poder y majestad»[footnoteRef:4]. Hoy dice: « sepan que el Reino de Dios está cerca». Es lo mismo: ese es el nuevo tiempo, el verano, como consecuencia de los frutos que han comenzado a aflorar en nuestro interior. Y Jesús utiliza esta mini-parábola de la higuera para indicarnos la certeza de lo que sucederá en todo aquel que decida seguirlo. [3:  Lc 21, 28]  [4:  Lc 21,27] 


Pero hay otro detalle significativo en las palabras de Jesús hoy. Dice: «No pasará esta generación hasta que todo esto suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán». Al decir Jesús que sus palabras no pasarán nunca, quiere decir, fijémonos bien, que esas palabras se están cumpliendo ahora, en este momento, en este instante. Esto quiere decir que en un sentido profundo, ese cristiano de esa generación soy yo. Que ahora se está dando presencia del Reino, esa manifestación de Jesús,  de una manera profunda en el interior de mi corazón. Que ese Jesús misericordioso y acogedor por un lado, pero glorioso y triunfante por otro, se acerca a la puerta de mi corazón llamando: «He aquí que estoy a la puerta y llamo»[footnoteRef:5]. Que mis entrañas han de  convulsionarse, apagándose lo que hasta ahora iluminaba mi existencia y que no era Dios; que las estrellas del «siempre aparecer» y del yo-egoísta deberán caer. En fin, que mi universo entero, mi sistema planetario centrado en mí deberá conmoverse hasta tal punto que, por fin, podré abrir la puerta sin condiciones y dejar pasar a ese Jesús que me trae la cena, porque la cena es Él mismo.  [5:  Ap. 3,20] 


En cierta ocasión le dijo Jesús a Concepción Cabrera de Armida:

[bookmark: _GoBack]«Yo tengo en mi Corazón estas tres clases de amor; Amor ardiente por las almas; Amor inmenso en dejarme amar de ellas, y Amor, el más grande, el más intenso en Mí, el más elevado por su sencillez y candor, y de humildad inconcebible al pedir a la criatura, al abajarme hasta extremos inauditos, pidiéndole ser amado.

¡Cuántas veces como pordiosero, como mendigo, pido amor a la criatura, pido su amor con sed ardiente de ser escuchado! ¡Cuántas ocasiones "estoy a la puerta y llamo" ávido de una caricia, de un beso del alma, de un acto siquiera de amor! Yo más que nadie he ejercitado ese tercer amor; ese amor que pide, que solicita, que espera, que sufre por ser amado, que se atormenta con la indiferencia de las almas»[footnoteRef:6] [6:  CONCEPCIÓN CABRERA DE ARMIDA. Cuenta de Conciencia 57, 291-292; 27 de diciembre de 1931] 


Pues bien, eso que dijo Jesús en el evangelio de ayer, esa convulsión de nuestro universo particular, ese desmantelamiento de nuestro viejo y falso yo se puede traducir por abrirle la puerta a él que está llamando para dejarle entrar: ese es el nuevo tiempo, el verano, el Reino de Dios. Eso realmente marca una nueva historia, «un cielo nuevo y una tierra nueva», como decía la Primera Lectura, en donde el centro de ese cielo ya no soy yo, sino solo el «Hijo del Hombre», Jesús que reina «con poder y majestad»[footnoteRef:7] en el centro de mi corazón. [7:  Cfr. Lc 21, 27] 
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